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La lengua 
cno es problema? 

Recientemente conocíamos la 

noticia de que la Corporación de 

Radio y Itelevisión catalana, TV3 y 

Catalunya Radio, había prescindido 

del último tertuliano que se 

expresaba en castellano en estos 

medios publicos de comunicación. 

Una recomendación llegada del 

consejo de administración de la 

corporación, no de la dirección de 

los programas, poniendo de relieve 

que a la dirección política emanada 

de los ciudadanos, no le importan 

los contenidos de los programas 

sino mas bien como se expresan. 

Esta política lingüística no es 

nueva. Nacida hace 25 anos con 

algún motivo de real necesidad 

para normalizar la lengua catala-

na, pasó pronto a aplicarse de 

forma sectaria convirtiéndose en 

una herramienta para premiar a 

los medios cercanos o a los 

opinantes amigos, dejando de lado 

a los representantes de una parte 

importante de la sociedad catalana. 

Si este despido o no renovación de 

contrato dado en la persona de la 

escritora uruguaya Cristina Peri 

Rossi, ha sido el punto y final a 

\ma actitud sectaria aplicada 

desde hace décadas contra perio-

distas colaboradores de los medios 

púbücos; la actitud sectaria contra 

los medios de comvmicación inde-

pendientes se continúa dando sin 

que pocos se atrevan a denunciarlo. 

Los cientos de millones de euros 

que la Generalitat gestiona 

anualmente en matèria de sub-

venciones a los medios de comuni-

cación privados, tienen ano tras 

ano los mismos beneficiarios, con 

el objetivo de premiar a los medios 

cercanos creando una competèn-

cia desleal hacia los medios 

verdaderamente independientes 

que tienen otra visión de la 

realidad catalana oficial y que se 

expresa de forma bilingüe. 

Si bien es cierto que en la realidad 

catalana de la calle no existe un 

problema de lengua, todo lo con-

trario pasa en la realidad política 

catalana, tal como ocurre en los 

momentos de contratar a tertu-

lianos colaboradores en los medios 

de comunicación publicos, y en el 

reparto del goloso pastel de las 

subvenciones a los medios privados. 

Las primeras declaraciones de la 

escritora despedida fueron claras: 

"Creo haber sufrido un claro caso 

de persecución lingüística, como 

otras veces he sufrido persecución 

política, bajo la dictadura miigua-

ya 0 franquista. Los fascismos 

tienen algo en común: siempre 

son excluyentes". 

Aunque considerando que estàs 

declaraciones hubiesen tenido mas 

credibilidad si se hubiesen realiza-

do antes de ser despedida, senti-

mos una cierta solidaridad con 

ella, especialmente por que nos 

sentimos identificados. 

Si bien esta actitud sectaria es 

aplicable a la mayoria de la clase 

política representada en el 

Parlament, otra actitud muy 

diferente es la ejercida por la 

mayoria de los políticos 

moUetenses del Ayuntamiento de 

la Ciudad, donde la lengua nunca 

se ha utilizado como ima frontera 

sino como un valor, respetando la 

pluralidad de la cultura de 

Catalunya y de Mollet, así como 

los sentimientos, no cayendo 

hasta ahora en la guerra de 

banderas existentes en otras 

poblaciones. Mollet siempre ha 

sido un ejemplo democràtico. • 

son noticia 
• Hospital 
La construcción del nuevo hospital puso en alerta 

a parte de la población por si durante estos anos 

los pacientes del viejo hospital podrían sufrir una 

carència de inversiones y una mala calidad sanita-

ria. Pronto se puso en evidencia que esto no seria 

así, puesto que se han mantenido las inversiones, 

la última ha sido la instalación de un TAC y un 

aparato de Resonancia Magnètica. • 

• Sant Fost 
L'Associació de Botiguers de Sant Fost ha vuelto 

ha organizar por séptima edición consecutiva la 

Fira del Comercio local, que ha puesto una vez 

mas en evidencia su estimable estilo organizativo 

y la buena salud comercial de unos estableci-

míentos que cuentan a su alrededor de una dura 

competencia. El público de Sant Fost ha sabido 

responder a esta fílesta comercial. • 
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